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INTRODUCCIÓN
 

 

La especie humana puede, si lo desea, trascenderse a sí misma como humanidad. Necesitamos un nombre para esta nueva creencia. Tal vez transhumanismo servirá: el hombre permaneciendo hombre, pero trascendiéndose mediante la realización de nuevas posibilidades de y para su naturaleza humana.

JULIAN HUXLEY, Religión sin revelación  

La época de la burguesía se caracteriza y distingue de todas las demás por el constante y agitado desplazamiento de la producción, por la conmoción ininterrumpida de todas las relaciones sociales, por una inquietud y una dinámica incesantes. Las relaciones inconmovibles y mohosas del pasado, con todo su séquito de ideas y creencias viejas y venerables, se derrumban, y las nuevas envejecen antes de echar raíces. Todo lo que se creía permanente y perenne se esfuma, lo santo es profanado, y, al fin, el hombre se ve constreñido, por la fuerza de las cosas, a contemplar con mirada fría su vida y sus relaciones con los demás. 

KARL MARX Y FRIEDRICH ENGELS, 
Manifiesto del Partido Comunista 

 

Durante el primer segundo del segundo año cósmico podría producirse una nueva singularidad. Si se toma como referencia el Calendario Cósmico ideado por Carl Sagan, que ubica el origen del universo (Big Bang) durante el primer minuto del día 1 de enero, el último minuto del 31 de diciembre —un año cósmico después— podría caracterizarse como un momento de conjugación de fuerzas difíciles de comprender y controlar: la convergencia entre la nanotecnología, la biotecnología, la informática y las ciencias cognitivas, es decir, la llamada convergencia NBIC o las denominadas tecnologías disruptivas. El interés y el poder de interconectar lo infinitamente pequeño (nanotecnología), la fabricación de la vida (biotecnología), la creación de máquinas pensantes (informática) y el estudio del cerebro humano (ciencias cognitivas), podría ofrecer al ser humano posibilidades no imaginadas y poco predictibles de transformación de su vida y su entorno. La singularidad implica una modificación estructural e irreversible de lo que significa ser humano, y el advenimiento de nuevas formas de vida biológicas y artificiales sujetas a leyes diferentes a las que constriñen la vida en el planeta Tierra. 

Han tenido que pasar algo más de 14 000 millones de años para que el desarrollo de la inteligencia humana pueda plantearse, con posibilidades razonables de realización, la llegada de la inmortalidad. Entre la singularidad inicial del Big Bang y el evento de la inmortalidad se cuentan tres revoluciones macrohistóricas (la Revolución Cognitiva, la Agrícola y la Científica) y cinco revoluciones tecnológicas (la Revolución Industrial, la del vapor, la de la energía eléctrica, la del petróleo y la del microchip). Las tres primeras revoluciones se presentaron en un lapso de más o menos 70 000 años y las cinco últimas en un periodo de 250 años. Desde el punto de vista del surgimiento y evolución de la especie humana, los tiempos de la vida (millones de años) y de la humanidad (miles de años) se han acelerado vertiginosamente con la llegada del capitalismo (menos de tres siglos). 

La tabla 1 ilustra con claridad las velocidades de este proceso a escala cósmica: el 1 de enero se originaba el universo y el 1 de mayo aparecía la Vía Láctea. Posteriormente, el 25 de septiembre (hace al menos 4000 millones años) se conformaba el planeta Tierra y nacía la vida en su interior. Solo sobre las 10:20 de la noche del 31 de diciembre del Calendario Cósmico asomaba el género homo y algunas de sus especies (homo habilis, homo erectus), hace entre 2.5 y 3 millones de años. Antes, hace alrededor de 450 millones de años (21 de diciembre, según el Calendario Cósmico) se dio la primera gran extinción, que llevó a la desaparición de cerca del 70 % de las especies en el planeta, principalmente marinas e invertebradas. Posteriormente, se presentaron cuatro extinciones masivas adicionales, la última de ellas hace 66 millones de años, que acabó con los dinosaurios y permitió la diversificación de los mamíferos. Todas ellas fueron provocadas por causas naturales, terrestres o cósmicas. Actualmente, algunos aseguran que avanza una sexta extinción masiva provocada por los cambios ambientales generados por la actividad humana.

Pasadas las 11:55 de la noche, la anatomía del homo sapiens toma una forma equivalente a la que hoy posee (hace más o menos 180 000 años). Luego de algo más de tres minutos (hace 70 000 años), emerge la denominada Revolución Cognitiva que le permite al sapiens desarrollar el pensamiento simbólico, la capacidad de planeación y la conceptualización de la felicidad y el placer. El homo sapiens se impone y desplaza a los parientes existentes de su mismo género. Solo faltando treinta segundos para culminar el año cósmico (hace 12 000 años) se desarrolla la Revolución Agrícola, origen de los asentamientos humanos, la producción masiva de alimentos y —para algunas posturas científicas— de los cambios abruptos en el planeta. 

Finalmente, durante el último segundo del año cósmico, en el marco de la denominada Revolución Científica, la sociedad asistió a cinco revoluciones tecnológicas, que coinciden con el surgimiento del capitalismo, hace algo más de 250 años. Desde entonces, el dominio del homo sapiens sobre el resto de las especies de la naturaleza es incontestable. También se hace evidente el enorme impacto de las actividades humanas sobre los ecosistemas de la Tierra. Al evento geológico derivado de la notoria modificación del entorno planetario debido a las acciones de los seres humanos se le denomina Antropoceno. Justamente, en el marco de la revolución científica, surge la pregunta de si aquello que fue presentado como un instrumento para la mayor autonomía de los seres humanos —la tecnología—, se ha convertido en una fuerza autónoma que los confecciona y define su idea de buen vivir. 

 

TABLA 1. El Calendario Cósmico entre dos singularidades



	
Primer Año Cósmico





	
Enero


	
Febrero


	
Marzo





	
1: singularidad. Big Bang (14 000 millones de años atrás). (Inicio de procesos físicos y químicos).


	
 


	
 





	
Abril


	
Mayo


	
Junio





	
 


	
1: formación de la galaxia Vía Láctea.


	
 





	
Julio


	
Agosto


	
Septiembre





	
 


	
 


	
9: origen del Sistema Solar.

14: origen del planeta Tierra (4000 millones de años atrás).

25: origen de la vida en la Tierra (surgimiento de los procesos biológicos).





	
Octubre


	
Noviembre


	
Diciembre





	
2: época de los fósiles más antiguos (bacterias y algas verdiazules).


	
1: diferenciación sexual en los microorganismos.

15: aparición de las primeras células con núcleo.


	
21: primera extinción masiva (final del Ordovícico).

28: periodo jurásico. Aparición de las aves.

29: quinta extinción masiva (final del Cretácico). Primeros cetáceos y primates.

30: primeros homínidos y grandes mamíferos.





	
 


	
 


	
 

31: 22 h 20 min 00 s: aparición del género homo (habilis, erectus) (entre 2.5 y 3 millones de años atrás).

(23 h 55 min 00 s): homo sapiens anatómico, cuerpo equivalente (entre 150 000 y 200 000 años atrás).

(23 h 58 min 30 s): Revolución Cognitiva (entre 50 000 y 70 000 años atrás) (surgimiento de la historia humana).

(23 h 59 min 30 s): Revolución Agrícola (entre 12 000 y 15 000 años atrás).

(23 h 57 min 30 s): Revolución Científica (500 años atrás).

(24 h): revoluciones Industrial (1771), del vapor (1829), de la energía eléctrica (1875), del petróleo (1908), del microchip (1970), Antropoceno.





	
Segundo Año Cósmico





	
Enero 1: (00 h 00 min 01 s): singularidad tecnológica. Convergencia tecnológica o tecnologías disruptivas (probabilidad de la inmortalidad, de la sexta extinción y del riesgo existencial). Actualidad (décadas entre 2020 y 2060).







Fuente: elaboración propia con base en Piazza (2019), Kolbert (2024), Sagan (2015), (2015) y Pérez (2004).

 

 

Actualmente, en el primer segundo del segundo año cósmico, la humanidad se cuestiona sobre la posibilidad y las complejidades que traería la inmortalidad. Algunas personas vaticinan que este salto puede representar la llegada de una segunda singularidad, en este caso tecnológica. Podría ser el momento histórico en el que los seres humanos perderán el control de su existencia debido a la incomprensión y aceleración de los cambios que se desencadenarían debido a la convergencia tecnológica. Las consecuencias se ubican entre la emergencia de cambios radicales e imprevisibles en la sociedad y la posible desaparición de la especie. Se cree que esto podrá ocurrir en los próximos treinta o cuarenta años.

En términos estrictos, se debería hablar de amortalidad, pues incluso en el marco de la inmortalidad biológica o mental, las personas podrían sufrir accidentes o acudir al suicidio. En este sentido, la inmortalidad se comprende, más bien, como un anhelo que ha hecho parte de los humanismos evolucionistas, liberales y comunistas desarrollados durante los últimos 250 años, y como una metáfora que reúne hoy las altas probabilidades de que la convergencia tecnológica permita tomar como objeto de intervención humana la condición biológica del homo sapiens. La idea de la inmortalidad no es otra cosa que un proyecto ideológico, político y filosófico que busca expandir el humanismo moderno, ampliando las capacidades físicas, mentales y morales de las personas y superando los avatares y sufrimientos asociados al nacimiento, la enfermedad, la vejez y la muerte. Es en este contexto en que puede dársele sentido a la idea de que durante la presente década podría nacer la primera persona inmortal: por estos días es posible afirmar científica y técnicamente —aunque bajo condiciones aún bastante restrictivas— la posibilidad de que las personas puedan llegar a vivir 150 años. A ello hay que sumar la posibilidad —todavía lejana e incluso irrealista— de transferir la mente de las personas en un ordenador.

La inmortalidad representa, entonces, una metáfora del denominado proyecto transhumanista. En este sentido, el transhumanismo constituye un proyecto filosófico, ideológico y político que defiende la superación de la condición biológica de las personas mediante el uso de la tecnología. En un sentido amplio, el transhumanismo hace parte del objetivo moderno de mejorar las capacidades del ser humano a través de la adopción de técnicas sociales como la educación o la democracia. La diferencia es que plantea mejorar las capacidades de los seres humanos interviniendo directamente sus cuerpos y sus mentes (no solo afectando el entorno) por medio de la técnica científica (la tecnología). En este sentido, el transhumanismo pretende superar los humanismos modernos que reconocían la historia y sus condicionamientos sobre los seres humanos, pero no la condicionalidad impuesta por la evolución natural. El transhumanismo asume como objeto de discusión e intervención la larga duración de la evolución biológica (4000 millones de años, según el Calendario Cósmico), al tiempo que acepta la necesidad de ajustar la temporalidad finita de la historia. Así, se plantea la posibilidad de que al mundo llegue una especie poshumana liberada de los constreñimientos que ha impuesto la biología y la sociedad desde hace 70 000 años, pero también de que se materialice el riesgo existencial, es decir, que el acelerado crecimiento tecnocientífico produzca un resultado adverso que aniquile la vida inteligente en el planeta o que disminuya de manera drástica y permanente su potencial. Algunos consideran que este escenario tiene una probabilidad de entre el 25 % y el 50 % de consumarse antes de que termine el siglo. En otras palabras, en el primer segundo del segundo año cósmico, el homo sapiens enfrenta dos desafíos sin precedentes provocados por su propia acción: una sexta extinción masiva de especies y la posibilidad del riesgo existencial.

Piénsese en la multiplicidad de interrogantes que de aquí se derivan: ¿es defendible éticamente el ideal trans/poshumanista? ¿Puede catalogarse como humanista un proyecto que comprende a los seres humanos como la simple conjugación de información y mecanismos que pueden ser alterados y controlados? ¿Quiénes podrán acceder a las tecnologías del mejoramiento humano? ¿Pueden llevar dichas tecnologías a sociedades más libres o son la puerta de ingreso a una férrea sociedad del control? ¿Quiénes invertirán en tales tecnologías? ¿Cuáles serán sus efectos en el marco de sociedades altamente desigualitarias y en las que las personas reclaman mayor participación y control democrático? ¿Podrá este proyecto alejar a la humanidad del riesgo de la extinción? ¿Cómo comprender a los animales y las plantas cuando el ser humano acepta sin ambages su condición biológica? ¿Qué significado tiene esta situación para los vínculos y desigualdades intergeneracionales? Las preguntas podrían ser muchas más y desbordan por mucho el objetivo de este libro. Sin embargo, todas ellas se relacionan en mayor o menor medida con una pregunta más fundamental ¿cómo controlar el proyecto transhumanista para que pueda ser conducido hacia la configuración de una sociedad más justa? Es esta la pregunta que inspiró las reflexiones que serán presentadas a lo largo del libro. 

Implícitamente, esta pregunta acepta que será muy difícil detener las fuerzas de la convergencia tecnológica y su aplicación en los seres humanos. También admite que no habría nada de reprochable en intervenir los genes, los cuerpos y las mentes de las personas con dichas tecnologías. Aunque estas premisas son objeto de discusión, este libro las toma como un punto de partida. Lejos de asumir una postura tecnofóbica o bioconservadora, se considera que los desarrollos tecnológicos, así como sus efectos, son el producto de relaciones sociales susceptibles de ser configuradas de tal forma que permitan la emergencia de una sociedad más justa. El problema no es la tecnología, sino las relaciones sociales que condicionan su desarrollo, aplicación y consecuencias; en particular, aquellas relaciones sociales que dan forma a la economía y que pueden ser explicadas desde las reconfiguraciones históricas del capitalismo. En efecto, es imposible ignorar que las cinco revoluciones tecnológicas, tanto como la convergencia, ocurren en el marco de este modo de producción. 

En este sentido, se argumentará que el capitalismo contemporáneo genera un ambiente estimulante para el desarrollo de las tecnologías de la convergencia. A ello habrá que agregar que, ante las debilidades argumentativas de quienes defienden la inviolabilidad de la naturaleza humana o de la condición biológica mediante el uso de la tecnología, toman mucha más relevancia los análisis de quienes manifiestan sus preocupaciones por los efectos sociales, políticos, económicos y culturales que podría traer la singularidad tecnológica. En definitiva, tiene mucho más sentido intentar comprender las relaciones que se producen entre el capitalismo y el proyecto transhumanista, en la perspectiva de controlar las fuerzas de la convergencia tecnológica para configurar sociedades más justas. El problema trasciende, entonces, los intentos de controlar el proceso mediante la definición de una ética de la investigación científica, o de la instauración de ajustes institucionales que conduzcan hacia la igualdad de oportunidades para el desarrollo de la máxima capacidad humana a través del uso de la tecnología. Se requiere reconocer las fuerzas capitalistas que conducen el proceso de la convergencia tecnológica para desde allí conducir el proyecto transhumanista, evitando sus probables derivas desigualitarias, mercantilistas, estatistas y exterministas. Es este, entonces, el objetivo del libro: avanzar en la elaboración de una crítica de la economía política del transhumanismo para identificar medios de control colectivo que permitan enfrentar y conducir de manera más justa la inminente llegada de la inmortalidad. 

El libro se compone de cuatro capítulos. En el primero se desarrollará qué es el transhumanismo y cuáles son sus principales conquistas en el campo de la tecnología. Allí se analizarán las objeciones bioconservadoras que se le plantean, y será destacado el aspecto fundamental que distancia al poshumanismo aceleracionista del poshumanismo crítico: la excesiva confianza en el aceleramiento de los cambios tecnológicos para transformar la sociedad y responder a la actual crisis civilizatoria y la omisión de las condiciones históricas capitalistas que explican dicha crisis, pero que también hacen posible el proyecto transhumanista. 

Seguidamente, en el segundo capítulo, se establecerá un diálogo crítico con quienes han desarrollado las propuestas más exhaustivas y concretas para asegurar las promesas progresistas del transhumanismo. Se argumentará que los ideales del transhumanismo solo podrán alcanzarse si se superan las injusticias socioambientales que caracterizan estructuralmente al capitalismo contemporáneo. De no ser así, la sociedad se moverá entre formas de capitalismo verde, estacionario o exterminista que impedirán que las coordenadas emancipadoras, igualitarias y democráticas del transhumanismo se materialicen. En este sentido, ideales comunistas de igualdad y decrecimiento económico serán fundamentales para identificar alternativas ciertas para controlar al transhumanismo, dejando de lado los límites argumentativos de las coordenadas bioconservadoras y superando los riesgos desigualitarios y de daño a la vida que persisten incluso en las dos versiones más progresistas del transhumanismo socialdemócrata y sus ciudadanías cíborg. Quedará claro que las posibilidades del transhumanismo están condicionadas estructuralmente por los desarrollos futuros del capitalismo.

El tercer capítulo estará dedicado a comprender qué es el capitalismo biotecnológico y la manera como esta fase del desarrollo capitalista habilita la llegada del transhumanismo. Después de señalar las condiciones históricas comunes a las revoluciones tecnológicas acontecidas durante los últimos 250 años, serán estudiadas las fuerzas económicas que impulsan la emergencia del capitalismo biotecnológico en el presente: el capitalismo cognitivo, la financiarización y su convergencia hacia el propósito más amplio de convertir la vida en capital. Será la conjugación de estas fuerzas, alineadas con el proyecto ideológico del transhumanismo, la que permitirá comprender el capitalismo biotecnológico como aquella fase del desarrollo histórico que identifica el progreso humano con el control de la condición biológica del homo sapiens, con el fin de asegurar la reproducción de las relaciones sociales capitalistas llevando la vida humana y al planeta Tierra más allá de sus límites. Este capítulo anunciará también la importancia de las luchas sociales para comprender no únicamente la llegada de la sociedad al capitalismo biotecnológico, sino para vislumbrar salidas que permitan controlar socialmente el arribo de la inmortalidad. 

Finalmente, el cuarto capítulo se interesa por mostrar alternativas anticapitalistas que permitan avanzar hacia el control colectivo del transhumanismo. Estas alternativas objetarán los fundamentos desigualitarios y exterministas del capitalismo en general, así como las formas de despojo y el carácter rentista del capitalismo biotecnológico en particular. Someter a un dominio democrático la llegada de la inmortalidad significará avanzar en el despliegue de las luchas por lo común en el campo del biomejoramiento humano. Las alternativas serán presentadas como una contribución no exhaustiva para transitar hacia la configuración de un comunismo transhumanista. Adicionalmente, en este apartado quedará claro que la puesta en marcha del comunismo transhumanista no implica únicamente el fortalecimiento de las posturas y prácticas anticapitalistas, sino también una comprensión de la condición biológica del homo sapiens que permita dejar de lado las conclusiones pseudocientíficas del determinismo biológico, pero que reconozca también el carácter injusto de la biología humana. El comunismo transhumanista se asienta, por lo tanto, en una crítica simultánea al capitalismo y al bioconservadurismo, y en su compromiso con ideales de justicia genética, socioeconómica y ambiental. 

Este recorrido permitirá ofrecer respuestas a varios interrogantes: ¿es compatible el capitalismo cognitivo con la intención de convertir el biomejoramiento humano en un bien público? ¿Bastará un impuesto a las transacciones financieras internacionales para controlar el apetito del capital ficticio y su interés por conducir el futuro de los procesos productivos y distributivos? ¿Podrá el capitalismo biotecnológico ofrecer una renta básica de ciudadanía que deje de lado las políticas asistenciales y ofrezca nuevas posibilidades de redistribución económica? ¿Debería recaer únicamente en los cambios tecnológicos la posibilidad de enfrentar la destrucción ecológica desconociendo el modo de vida imperial que explica el desastre ambiental que amenaza la vida en todas sus expresiones? ¿Soportaría el planeta la llegada de la inmortalidad si esta se comprende como un bien posicional? ¿Será posible controlar la inmortalidad en un contexto de repliegue de las luchas sociales y reposicionamiento del capital? ¿Será capaz la democracia liberal de introducir los ajustes institucionales previstos por el transhumanismo socialdemócrata en un contexto en el que esta forma de gobierno hoy es incapaz de defender ciertos principios básicos de libertad individual y de avanzar hacia una redistribución justa del ingreso y la riqueza? ¿Cuál es el papel de la justicia genética en la configuración de un comunismo transhumanista?

Esta es la tesis central del libro: la búsqueda de la inmortalidad es un proyecto que emerge en el marco de una de las varias revoluciones tecnológicas desencadenadas por el capitalismo; por lo tanto, controlar las fuerzas capitalistas que le brindan aliento a la revolución transhumanista constituye un camino fundamental para delimitar los senderos por los que se desarrollará dicho proyecto. Las posibilidades de controlar la inmortalidad trascienden, entonces, las apuestas asociadas a la instauración de una adecuada ética de la investigación científica, así como las propuestas que anticipan la necesidad de introducir arreglos institucionales inspirados en nociones de ingeniería social. Aunque necesarios, estos aspectos se verán desbordados si las fuerzas capitalistas que alientan el transhumanismo no son puestas bajo el control democrático de la sociedad. Las reflexiones presentadas a lo largo del libro se ubican así en las líneas del poshumanismo crítico, que se aleja de las lecturas bioconservadoras, pero que cuestiona la idea de llegar a las promesas del poshumanismo aceleracionista sin superar las relaciones sociales capitalistas que le dan viabilidad al transhumanismo y sin reconocer la complejidad de la condición biológica del homo sapiens.

Ante los límites de los argumentos presentados desde ópticas bioconservadoras y frente a la lectura ingenua de quienes pretenden configurar un transhumanismo democrático en el marco del capitalismo vigente, se presentan las luchas por lo común como factores fundamentales para avanzar hacia la construcción de un mundo transhumanista más justo. Será allí en donde se comprendan los dos caminos de singularidad que, después de 14 000 millones de años, podrá escoger y transitar el ser humano: aquel en el que la sociedad profundiza la pérdida del control de su existencia individual y colectiva, originando inimaginadas relaciones desiguales, exterministas y eugenésicas negativas (poshumanismo aceleracionista), y aquel que se asocia con la apertura de posibilidades ciertas de igual capacidad de transformación crítica de la singularidad para cada persona (poshumanismo crítico).

Podría aducirse que el transhumanismo constituye un proyecto lejanamente alcanzable y que razonar sobre el mismo constituye un ejercicio inane y fútil de futurología. Sin embargo, a esta afirmación es posible contraponérsele la idea de que indagar sobre el transhumanismo es pensar el presente, pues la economía política del transhumanismo induce a analizar las condiciones históricas que habilitan la posibilidad de este proyecto. Más aún: la economía política del transhumanismo permite visualizar las alternativas que se tienen como sociedad para que la muy probable llegada del transhumanismo esté sujeta a claros imperativos de justicia social. Marx enseñó que es un error pensar las revoluciones tecnológicas y sus consecuencias sin analizar las relaciones sociales que las hacen posibles. El estudio de la economía política del transhumanismo combina el interés por reflexionar sobre las condiciones del presente para valorar los caminos más probables que seguirá la sociedad en el futuro. Es mejor alentar los análisis que permitan identificar formas de regulación de las revoluciones tecnológicas, que simplemente debatir o lamentarse sobre hechos consumados, más cuando, en todo caso, gran parte de las promesas del transhumanismo tienen un importante sustento científico, económico e ideológico. 

En todo caso, vale la pena retener una progresión lógica inquietante: por cada año que pasa, los avances de la investigación sobre la longevidad son tan acelerados que la esperanza de vida media puede aumentar en más de un año. Teóricamente esta situación haría que, en algún momento del futuro, alguna persona en la sociedad pudiera dejar atrás la muerte. Esta progresión, denominada velocidad de escape de la longevidad, lleva a algunos científicos optimistas a afirmar que una persona que tenga una edad promedio (más o menos 35 años) en 2026, tendría una probabilidad del 50 % de gozar de una muy larga vejez gracias a la aparición de variados tratamientos regenerativos o, incluso, de alcanzar la inmortalidad.

También se podría argüir que el transhumanismo constituye un proyecto cuyas cuestiones y discusiones tienen sentido únicamente para las sociedades más desarrolladas. En efecto, las principales misiones de expertos destinadas a analizar las consecuencias del transhumanismo han sido impulsadas por gobiernos de Estados Unidos y Europa. Y es en estos mismos países en donde su ubican los grupos económicos que promueven con mayor determinación el proyecto transhumanista, incluyendo a China y a Rusia. Más aún: las discusiones presentadas para el público general se plantean en periódicos y revistas que en su mayoría pertenecen a estas geografías, pues es en estos países en donde se hace cada vez más evidente el problema de morir de vejez. Sin embargo, es un error pensar que la revolución de la convergencia tecnológica no tocará a los países periféricos o ubicados en el Sur global. Por el contrario, las cinco revoluciones tecnológicas que se han llevado a cabo en los último 250 años, así como sus correspondientes paradigmas tecno-económicos, han terminado por extenderse a las periferias en el momento en que las inversiones financieras que las impulsan dejan de ser rentables en las economías centrales. Generalmente, las revoluciones tecnológicas se desplazan hacia las economías periféricas justo en el momento en que se configuran las condiciones para que una nueva revolución surja en las economías más desarrolladas. Estos procesos se han dado con una regularidad de cincuenta a sesenta años y han estado mediados por lógicas de endeudamiento, división internacional del trabajo y dependencia que provocan efectos notables sobre las sociedades del Sur global. 

Es imposible identificar con plena claridad qué viene para el mundo, pero analizar la economía política del transhumanismo permite advertir críticamente las transformaciones que se anuncian, la probabilidad de su materialización y las alternativas de las que dispone la especie humana para controlarlas democráticamente. El problema no consiste en probar si llegará o no la inmortalidad. El problema es más complejo y radica i) en que existen las condiciones que llevaron a que esta búsqueda ya iniciara; ii) en que los partidarios del proyecto transhumanista cuentan con el suficiente poder político y económico para acelerarla; iii) en que el orden liberal es incapaz de controlar tales fuerzas, y iv) en que ya es posible advertir las consecuencias exterministas, desigualitarias y eugenésicas negativas que la simple búsqueda de la inmortalidad puede desencadenar. El transhumanismo constituye, entonces, una suerte de presente futuro que debe ser controlado democráticamente, atendiendo a principios claros de justicia social. El libro presentará reflexiones y caminos para hacerlo, pues es más fácil inventar el futuro que predecirlo.


 
¿QUÉ ES EL TRANSHUMANISMO?
 

 

Era el destino de las bacterias el evolucionar en una especie creadora de tecnología. Ahora es nuestro destino evolucionar en la enorme inteligencia de la Singularidad […]. Para mí, la esencia del ser humano no son nuestras limitaciones (aunque tengamos muchas), sino nuestra capacidad para superarlas. No nos quedamos en el suelo, no nos quedamos en el planeta y ya no estamos cómodos con las limitaciones de nuestra biología. 

RAY KURZWEIL, La Singularidad está cerca

Con respecto a la inmortalidad, nada me demuestra lo fuerte y casi instintiva que es esta creencia como la teoría sostenida por la mayoría de los físicos, a saber, que el sol y todos los planetas con el tiempo se volverán demasiado fríos para la vida, a menos que un cuerpo gigantesco choque contra el sol y de este modo lo reviva. Creyendo, como yo lo creo, que un futuro lejano el hombre será un ser mucho más perfecto de lo que es ahora, es desesperante pensar que él y todos los demás seres vivos están condenados a la completa aniquilación después de ese proceso lento y continuado. A aquellos que admiten plenamente la inmortalidad del alma humana, la destrucción del mundo no les parecerá tan terrible. 

CHARLES DARWIN, Autobiografía

 

No, no era la madurez lo que les esperaba, tan sólo la vejez; lo que había a la vuelta de la esquina no era una segunda juventud, sino una suma de frustraciones y sufrimientos al principio mínimos y luego, muy pronto, insoportables. La vida empieza a los cincuenta años, es cierto; con la salvedad de que termina a los cuarenta. 

MICHEL HOUELLEBECQ, La posibilidad de una isla

 

Ante una situación en la que la sociedad parece avanzar en la superación de los problemas del hambre, la enfermedad y la guerra —al menos desde el punto de vista macrohistórico y estadístico global— surge la idea de que los seres humanos deberían buscar la felicidad infinita, dominando todo aquello que hasta el momento permanecía fuera de su control. Esta idea ha sido asumida como una consecuencia directa del proyecto humanista que sacraliza la vida, la felicidad y el poder del homo sapiens. La revolución científica sirvió de base para la expansión de este proyecto, confiriéndole a los seres humanos poderes inimaginables sobre los demás animales y el medio ambiente; el término Antropoceno intenta recoger esta situación. Hoy este poder quiere volver sobre el ser humano mismo: el transhumanismo asume que la condición biológica de las personas restringe la búsqueda de la felicidad infinita y perpetúa, además, injustas desigualdades sociales. La condición biológica del ser humano deviene objeto de intervención tecnológica para alcanzar una vida más larga, saludable, feliz e igualitaria. La metáfora de la inmortalidad ronda el imperativo de enfrentar y reconfigurar, con base en la técnica científica (las tecnologías de la convergencia), el largo tiempo de la evolución y la selección natural descubierto por Charles Darwin. Se trata entonces de objetar la condición de los humanos como animales moribundos, como animales definidos por la muerte (Gray, 2014). 

Siguiendo a Picq (2018), para el programa transhumanista, los seres humanos no serían más que “larvas bípedas” que buscan liberarse de las cadenas de la evolución. Es decir, animales que deberían dejar atrás el carácter contingente de la selección natural y el destino trágico de la enfermedad, la vejez, la muerte y la extinción de la especie. Se trataría, entonces, de “rehacer el animal humano” (Gray, 2014, p. 16). El transhumanismo afirma que lo que realmente es natural a los seres humanos es su capacidad de mejorar, lo cual implica que la naturaleza humana está íntimamente ligada con la tecnología, pues esta supone obtener objetivos por fuera de los alcances del patrimonio natural de las personas: “En cierto sentido toda la tecnología puede verse como una mejora de nuestras capacidades humanas, ya que nos permite alcanzar ciertos resultados que, de otra manera, requerirían de más esfuerzo o estarían completamente fuera de nuestro alcance” (Bostrom y Savulescu, 2017, p. 2).

El punto de partida del transhumanismo es claro: el ser humano es una entidad manifiestamente mejorable desde el punto de vista físico, emocional, cognitivo, psicológico y moral, y la tecnología proporciona los medios más adecuados para hacerlo. Desde el punto de vista de las ideas humanistas, este proyecto no es novedoso, pues tanto el humanismo evolucionista como el liberal y el comunista lo han incorporado en sus horizontes políticos. El primero manifestó su interés por crear superhumanos mediante la cría selectiva y la limpieza étnica. El segundo rechazaba las consecuencias de la teoría darwinista en cuanto al irremediable fin de la vida y de la especie humana, y el significado negativo de este destino trágico para la construcción de un orden social virtuoso y respetuoso de las libertades individuales. El humanismo comunista, por su parte, consideraba que no solo habría que transformar las instituciones sociales, sino también la condición biológica de los seres humanos, para reconstruirlos enteramente. Todos confiaban en el poder de la ciencia para avanzar en estos propósitos. Se creía, por ejemplo, que la ciencia podría comprobar la continuidad de una vida psíquica virtuosa individual y colectiva después de la muerte biológica, o que los avances científicos permitirían seleccionar caracteres que pusieran a la especie humana por encima de las demás especies en una senda de mejoramiento humano sin límites. Al final, todos estos humanismos objetaban una inquietante conclusión derivada de las reflexiones de Darwin: en el marco de su teoría de la evolución, los seres humanos no tienen ningún lugar especial





















LAS CONQUISTAS TRANSHUMANISTAS






















LAS CRÍTICAS AL PROYECTO TRANSHUMANISTA















































LA CONDICIÓN CAPITALISTA Y EL POSHUMANISMO CRÍTICO


















Ops/nav.xhtml


  

    Índice de contenido



    

        		CUBIERTA

        



        		PORTADA

        



        		PÁGINA LEGAL

        



        		CONTENIDO

        



        		LISTA DE FIGURAS

        



        		LISTA DE TABLAS

        



        		INTRODUCCIÓN

        



        		¿QUÉ ES EL TRANSHUMANISMO?

      

          		LAS CONQUISTAS TRANSHUMANISTAS

          



          		LAS CRÍTICAS AL PROYECTO TRANSHUMANISTA

          



          		LA CONDICIÓN CAPITALISTA Y EL POSHUMANISMO CRÍTICO

          



        



      



        		LOS FUTUROS DEL CAPITALISMO Y LOS LÍMITES DEL TRANSHUMANISMO SOCIALDEMÓCRATA

      

          		EL TRANSHUMANISMO SOCIALDEMÓCRATA Y LACIUDADANÍA CÍBORG

          



          		CAPITALISMO, ACUMULACIÓN ORIGINARIA Y DESIGUALDAD

          



          		CAPITALISMO, CRECIMIENTO ECONÓMICO Y DESTRUCCIÓN DE LA VIDA

          



          		LOS FUTUROS DEL CAPITALISMO Y EL TRANSHUMANISMO

          



          		HACIA UNA EXPRESIÓN BIOTECNOLÓGICA DEL CAPITALISMO

          



        



      



        		EL CAPITALISMO BIOTECNOLÓGICO Y EL TRANSHUMANISMO

      

          		EL CAPITALISMO COGNITIVO Y LAS LUCHAS POR LA APROPIACIÓN DEL CONOCIMIENTO

          



          		LA FINANCIARIZACIÓN Y LAS LUCHAS POR LA APROPIACIÓN DE LA RIQUEZA FUTURA

          



          		LA RELACIÓN TORMENTOSA ENTRE EL CAPITALISMO COGNITIVO Y LA FINANCIARIZACIÓN

          



          		LA VIDA COMO PLUSVALÍA, EL CAPITALISMO BIOTECNOLÓGICO Y EL TRANSHUMANISMO

          



        



      



        		HOMO BIOLOGICUS, ALTERNATIVAS ANTICAPITALISTAS Y CONTROL DE LAINMORTALIDAD

      

          		HOMO BIOLOGICUS:ENTRE LA DICTADURA DE LOS GENES Y LA INJUSTICIA GENÉTICA

          



          		HACIA LA JUSTICIA GENÉTICA: IGUALDAD, LIBERTAD REPRODUCTIVA Y MARCOS DE INCLUSIÓN

          



          		DE VUELTA A LA ECONOMÍA POLÍTICA: CAMINOS HACIA UN TRANSHUMANISMO ANTICAPITALISTA

          



          		EL BIOMEJORAMIENTO COMO BIEN COMÚN

          



        



      



        		EPÍLOGO. VIDA, COMUNISMO TRANSHUMANISTA Y POSHUMANA CUESTIÓN SOCIAL

        



        		REFERENCIAS

        



        		AUTOR

        



        		CONTRACUBIERTA

        



    



  



  

    Guía



    

      		Cubierta



      		Portada



      		Contenido



      		Inicio del texto



    



  



Ops/images/cover.jpg
COLECCION

GERARDO MOLINA

Controlar 1a mmortdad

Andrés Felipe Mora Cortés

Facultad de Derecho, Ciencias Politicas y Socic NACIONAL

Vicedecanatura e Investigacién y Extension
mkr.mmmmhwmmf Unijus UNIVERSIDAD
Soiales
Sede Bogotd DE colomeIA





Ops/images/img2.jpg
UNIVERSIDAD

NACIONAL

DE COLOMBIA





Ops/images/img1.jpg
<dlzccron

GERARDO MOLINA





